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a WEW EMBETE
ESPAÑOL

Según parece, han subido al poder en Es­
paña los Sres. Silvela y Polavieja.

Verétnos si estos caballeros conducen á 
la nación por la senda regeneradora de que 
tanto han alardeado en sus manifiestos, dis­
cursos y epístolas.

Amantes de la verdad, hemos de decir á 
nuestros lectores que poca confianza nos 
inspira la nueva situación, pues estamos muy 
desengañados de todos los políticos que han 
regido los destinos de España desde hace 
medio siglo.

Sin embargo, no ocultaremos que la fi­
gura del Sr, Silvela tiene algo de simpática 
por la campaña moralizadora que emprendió 
al separarse del partido conservador y por 
la repulsión que siempre le ha inspirado 
el Sr. Romero Robledo, gran amparador de 
todas las irregularidades de la administra­
ción española.

Pero como estamos tan acostumbrados á 
escuchar magníficas promesas desde la opo­
sición que luego no se han cumplido en 
el poder, d© aquí nuestra desconfianza eterna 
hácia los prohombres de la política española.

nDios quiera que el Sr. Silvela haga desapa­
recer con su conducta este recelo tan jus­
tificado hasta el presente!

De quien no esperamos nada de particu­
lar es del general Polavieja. Perdónenos el 
héroe de Parañaque; le consideramos per­
fecto caballero, militar honrado, buen es­
poso, escalente padre de familia, fervoroso 
cristiano; pero con todas estas cualidades no 
le creemos capaz de hacer algo saliente en 
el Ministerio de la Guerra, tm necesitado 
hoy de un homore escepcional que ponga 
al Ejército e&pañol á la altura que se me­
rece por sus virtudes y brillantes cualida­
des.

Recordamos aun la campaña famosa de 
Cavite. En la memoria de todos esta el sin 
número de recompensas que otorgó á sus 
paniaguados, á quienes ponía en posesión 
de sus nuevos .mpleos por telégrafo, mien­
tras postergaba injustamente á los que ha­
bían derramado su sangre en los campos de 
batalla. Recuerden nuestros lectores la al­
garada que se armó en Madrid con motivo 
de las recompensas mencionadas, llegándose 
hasta el estremo de pedir la revisión de 
todas las gracias concedfrdas.

Pues si entonces no tuvo la energía su­
ficiente para imponerse á las pretensiones 
de la camarilla que le rodeaba; si en aquella 
ocasión no demostró encarnaban en su espí­
ritu la equidad y la más estricta justicia, 
procediendo, como han procedido siempre 
los demás generales en jefe, ¿que esperanza 
podemos abrigar ahora de que sepa apar­
tarse de las múltiples recomendaciones y 
de los innumerables favoritismos de que 
se hallan siempre acosados los gobernantes 
españoles?

Ninguna; es más, tenemos la firmísima 
convicción de que el general Polavieja será 
uno de tantos como han subido á la pol­
trona ministerial, y de aquí no pasará.

De una de sus incontables cartas, diri­
gida á un amigo suyo de la Coruña, co­
piamos el siguiente párrafo, que retrata de 
cuerpo entero al héroe de Parañaque:

«Supóngole enterado de mi conciliación con 
Silvela, con objeto de desarrollar mi pro­
grama desde las esferas del Gobierno; pero 
esto no me obliga á sumarme al partido con­
servador, sino que sigo con entera inde­
pendencia de acción.>

¡Ya te dará independencia el amigo Sil- 
vela! Le vá á pasar á Polavieja lo mismo 
que sucedió á Martinez Campos con Cáno­
vas; que á los tres meses de est-»r en el 
poder le había incapacitado ya, como hom­
bre político, para toda su vida.

Volviendo al nuevo gabinete hay que te­
ner en cuenta que sus hombres han con­
tribuido, por igual, en uuion del Sr. Sa- 
gasta, á la pérdida de nuestras colonias, pro­
vocando, por lo que respecta á Filipinas, 
con sus violencias sistemáticas, desarrolla­
das únicamente en beneficio de los frailes, 
la emancipación de 8 á 9 millones de súb­
ditos.

Hay que tener en cuenta también que 
los hombres de Silvela son aquellos que 
definieron, para arrastrarnos á una desati­
nada aventura, la inferioridad de la raza, 
al mismo tiempo que afirmaban, como dogma 
católico, la unidad del linaje humano y 
la universalidad de la redención divina.

Y, por último, no hay que olvidar la 
ceguedad, tan funesta para España, que han 
demostrado en materias coloniales, los po­
líticos que han reemplazado á Sagasta en 
las esferas del poder.

Y por todas estas consideraciones no es- 
trañarán nuestros lectores abriguemos pro­
funda desconfianza hácia unos Gobiernos 
que, llámense conservadores, llámense li­
berales, los dirija Sagasta, los dirija Silvela, 
han empujado al pais hácia su ruina, pri­
vándonos, á la vez, de nuestro famoso im­
perio colonial y casi, casi, de nuestra honra.

¡Ojalá nos equivoquemos y sea el Sr. Sil- 
vela el regenerador que, con tanta ansie­
dad, aguarda la nación española!

Pero ya verán Vds. como no lo es.

El Tío Verdades.

IUSBULOSIDADSS
Es raro, verdaderamante, lo que está su­

cediendo con nuestro colega de la calle de 
San Jacinto.

Primero la disuelta Cámara ofiçial de 
Comercio, luego la comisión de propaganda 
de la nueva Cámara Española y más tarde 
el Sr. Millan en un comunicado dirigido 
á la «La Oceania», dan á entender, de una 
manera que no deja lugar á dudas, que 
no consideran español al periodico titulado 
«El Comercio.»

Como nosotros hasta aquí, é ínterin esta 
publicación no * haga coMistar lo contrario, 
seguimos creyendo en el españolismo de 
nuestro colega, nos permitimos dirigirle una 
modesta oscitación á fin de que, despejando 
nebulosidades que á nada practico condu­
cen ya, dadas las circunstancias que atr4- 
vesamos, diga de un modo claro y termi­
nante si continua siendo español ó si está 
dispuesto á ingresar en otra nacionalidad.

Sin que esta escitacion nuestra tenga va­
lor alguno por proceder del Tío Verdades 
y sin que sirva tampoco, en lo más mínimo, 
para molestar ai colega, convendrá «El Co­
mercio» con nosotros en/que su silencio 
á las indirectas mencionadas dan cierto 
grado de verosimilitud a la intención que 
transparentan las comunicaciones aludidas 
en ei primer párrafo de las presentes líneas.

Por otro lado, el público viene observando 
que, desde algún tiempo á esta parte, cada 
vez que «El Comercio» tiene que referirse 
al Casino Español lo verifica de una ma­
nera emoozada, llamando a esta patriótica 
Sociedad, el centro de recreo del Pasaje de 
Perez, ú otras frases por el estilo, sin que, 
al parecer, se atreva a llamarla por su ver­
dadero nombre de Casino Español, nombre 
que, a nuestro juicio, no tiene nada de feo, 
ni de difícil.

Esta repugnancia, demostrada por «El Co­
mercio», a pronunciar el nombre de Casino 
Español, viene a corroborar la idea, vertida 
por las entidades mencionadas, de que 
aquel periódico desea se le considere ya 
como apartado de la nacionalidad española.

Nosotros creemos que cuando se escribe 
para el público, se deben á este cierta clase de 
esplicaciones, y no dudamos, se apresurará á 
darlas el colega, á fin de disipar las nebu­
losidades que, acerca de su actitud, vienen 
formándose hace algún tiempo.

Y conste que a nosotros no nos parece 
censurable que «El Comercio» quiera ser 
inglés, americano, persa, judio, chino, ó 
de cualquiera otra parte del mundo; respe­
tamos siempre la opinión agena porqué tam­
bién nos agrada que respeten la nuestra.

Lo que si nos estraña algo es su silencio 
ante las níanifestaciones de que ha sido ob- 
objeto; pues, de continuar en su mutismo, 
en asunto de tanta signincación para el pe­
riódico, podía sospecharsie tienen razon los 
que le suponen ya apartado de España.

Pocas ocasiones se habrán presentado e.n 
esta localidad, y aun creemos que esta es 
la primera, donde un periódico, (el de 
mayor circulación en este Archipiélago, 
según decía en sus anuncios} se haya visto 
publicamente señalado por entidades tan di­
versas, a la par que tan respetables, como 
la extinguida Cámara oficial de Comercio, 
la nueva Camara española, el Casino Es­
pañol, la Misión de la Compañía de Jesús, 
el decano de la Prensa D. Camilo Millan 
y no recordamos, en este instante, si al­
guna otra.

Por este motivo, juzgamos nosotros lle­
gado el momento de que el colega aclare 
su actitud, diciendo con franqueza si es ó 
no continuador de aquel espíritu tan mar­
cadamente español que imprimió a «El Co­
mercio» el inolvidable D. Francisco Diaz 
Puertas.

Y crea el colega que esta escitación se 
la dirigimos de buena fé; en nuestro hu­
milde entender no debe dejar transcurrir 
más tiempo sin definir claramente su acti­
tud, siquiera sea para no dar pié á tor 
cidas interprétacion-es y para quitar todo 

pretexto á suposiciones equivocadas, como 
las de aquel periódico de la localidad que 
le suponía ósgano auiorí^ado de ios chinos.

Como dice el refrán, quien calla, otorga; 
y si se obstina en guardar silencio, á pe­
sar de las manifestaciones que preceden, 
no se extrañe de que la fantasía pública le 
crea entregado á elucubraciones anti-espa- 
ñolas.

Y si es así, con su pan sé lo coma.

Cania—Claro.
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fiXPOSWIÓW 
dirigida á S. M. la Reina Regente de 
España en 1888 por varios propietarios 

éomereiantes, industriales y otras 
personas visibles de este pais.

(Conclusión.)

Gratuita é injuriosamente se empeñan en 
atribuir á los filipinos la aspiració'n de eman­
ciparse de España, y es preciso examinar con 
franqueza e imparcialidad esta idea que, á 
fuerza de repetirse en intéres del fraile, pasa 
sin contradicción, dificultando el desarrollo 
de la prosperidad filipina, esa idea significa, 
beñora, que el gobierno está en guerra con 
sus gobernados; y el gobiemo, que se halla 
en tal situación, nene que bastardear Ja mi­
sión tutelar que legitima y santifica su pre­
dominio político.

Mi la honra de España, ni el porvenir de 
Filipinas, puede consentir que se utilice tan 
injurioso pretexto para luciarse el fraile a 
costa de uno y otro elemento.

Este pueblo traidor, este pueblo desleal á 
España, este pueblo. Señora, es el que der­
ramó su sangre en la invasion de Limahong 
y en el alzamiento de los chinos; este pue­
blo es quien expuso su pecho desnudo a 
las balas luglesas por la oandera española; 
este pueblo es quien, por la miama causa, 
asi en la milicia, como en las inclemencias 
de la deportación gubernativa, descalzo y 
sin exigencias, sigue vertiendo su sangre en 
los Campos de Joló, despreciando las calum­
nias del traiie.

La aspiración separatista es contraria, Se­
ñora, a IOS intereses filipinos. La situación 
topográfica del pais, diseminado en nume­
rosas islas, y la diversidad de los dialectos 
regionales, exigen la fortaleza de un vinculo 
unificador, como lo es el pabellón de Es­
paña; sin ese vinculo se expondría cada dia 
a un traccionamiento contrario á su reposo, 
y las mismas condiciones de exhuberante fe­
racidad, que ofrecen sus campos, sus minas 
y sus Dosques Vírgenes, constituirán pode­
roso Incentivo para atraer luchas internacio­
nales en perjuicio de su propio porvenir.

Nada de esto desconoce el pueblo filipino 
y no es difícil concebir que para su feli­
cidad se impone desde luego la fusión real 
y electiva de sus aspiraciones con las de la 
metropoli.

La aspiración separatista sería para los fili­
pinos la idea del suicidio, la idea que brota 
de una situación desesperada.

España es el áncora de salvación del pue­
blo filipino; el Iraile empuja á este á la 
desesperación y un poco de amor por parte 
de la metrópoli calmaría la ansiedad de esta 
población desventurada.

La llamada revolución de Cavite figura 
como ei disturbio mas importante de estos 
tiempos, por cuanto el patíbulo y el destierro 
han registrado entónces vÍKítimas de las clases 
mas escogidas de esta Sociedad.

El clero secular dirigido por el doctor 
D. José Burgos sostenía la respetabilidad del 
Concilio de Trento que declaraba á los irailes 
absolutamente incapaces de todo beneficio 
secular curado; sosteniendo también la ca­
ducidad del privilegio concedido por Pió V 
y otros Papas cu. favor de los regulares para 
desempeñar curatos sin carácter de perpe- 
tuiuau y niicuiias la escasez de clérigos se 
cuiares los nacían necesarios.

El gran númeio de sacerdotes seculares en 
el pais, con la circunstancia de que la aper­
tura del L>anal de Suez'ofrece al Archipié­
lago la facilidad de atraer al clero secular de 
la Península, constituye un argumento con­
tundente para el privilegio de los regulares.

Vigorosa campaña de oposición empren­
dieron IOS frailes en contra de esta preten­
sión; acusaron al ciero indígena de inhábil 
para el ministerio, regateando sus facultades 
intelectuales; le acusaron de consagrar hos­
tia hecha con harina de palay; y^ apelando 
al darwinisme, le hicieron descender de la 
raza del mono.
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Considerando insuficientes estas razones 
para el sostenimiento del privilegio regular, 
y borrados como estaban ya de la memoria 
de la nación los frecuentes atentados mona­
cales contra las primeras autoridades de las 
Islas, popularizaron la idea de que el fraile 
es una necesidad en Filipinas, no para las 
atenciones de la fé católica, ni para la pre­
dicación del Evangelio, sino para sostener 
la integridad nacional.

Entónces ocurrió el suceso de Cavite. Unos 
cuantos soldados se insubordinaron en aque­
lla plaza; á la presentación del General 2.’ 
Cabo, que acudió embarcado en un vapor 
iñercante, sin esfuerzo alguno se sofocó la 
rebelión, se echaron á vuelo las campanas 
de Sto. Domingo, S. Agustin, etc. etc.; y 
mas tarde subían al cadalso tres curas se­
culares é iban al destierro otros clérigos, co­
merciantes y abogados.

Los frailes habían triunfado.
Señora, el vínculo que une á Filipinas 

con su metrópoli es el amor de España, el 
espíritu de justicia del pueblo peninsular, 
y la aspiración de Filipinas es evitar en el 
fraile el obstáculo que impide esa corriente 
de amor y fraternidad.

Amedrentar al gobierno con la rebeldía del 
pais y amedrentar al pais con la tiranía del 
gobierno; tal es la política monacal á cuya 
sombra se eniiquecen los conventes y se 
empobrecen pueblos é instituciones.

Pero aún suponiendo en el pais esa aberra­
ción de preferir sobre su situación actual los 
peligros de la emancipación; aún a>dmitiendo 
la injuriosa suposición de estar bastardeada 
la misión tutelar de España y su gobierno 
¿que condiciones de segundad ofrece el clero 
regular á satisfacción de uno y otro belige­
rante?

No cuenta con fuerza material porqué no 
es instituto armado. /

No cuenta con fuerza moral, porqué su 
incorrecta preponderancia, solo ha conquis­
tado la odiosidad de los filipinos, como lo 
revela el grito de general repulsión que, 
aunque por vías pacíficas, se vá formulando 
ante el poder constituido.

La filosofía de íz historia enseña que la 
perfectibilidad humana rechaza todo elemento 
que deja de contribuir á su progreso; y en 
este caso se halla el raonaquismo filipino.

En la Vida religiosa, mat ;riaiizó la devo­
ción con objetos de carácter espiritual, con­
vertidos, en mercancía, y fomento el fana­
tismo o careciendo así la idea de Dios en 
la mente poco educada del vulgo.

En la vida económica, con escandalosa in­
fracción de los votos de pobreza, levantó, 
á costa de la piedad popular, grandes y pin-; 
gües haciendas, dadas ahora en arrenda­
miento, cuyo canon se eleva progresivamerite 
en razón directa de las mejoras que intro­
duce el mismo colono, medida que desalienta 
a la agricultura, hase de la riqueza filipina.

Y en la vida política, en su afán d^ ha­
cerse necesario al gobierno, evita y qSStruye 
toda iu;eligencia entre gobernantes.,^ gober­
nados; siemora entre unos y otros lá'^si&iente 
de desunión y antagonismo, y á'^ada aspi­
ración legitima del pueblo filipi-tto levanta 
aquel temóle clamoreo de íofltí/^íolíg! eructa 
fixe! crucifixe/ Y- .aï

El monaquismo es odiado eh ëd pais y su 
influencia et» ilusoria; la q^uë ^ora .ejerce 
proviene de las miSmas in^îtucjones oficia­
les, y no conviene que ekfas se hagan so­
lidarias de la odiosidad que iq'spira el fraile 
en Filipinas.

El Concordato de 1851 hacé" depender su 
sostenimiento de la necesidad? de sacerdotes, 
por falta de clérigos seculares; por consiguien­
te donde no existe tal necesidad, está por 
demás el sacrificio nacional en favor de con­
ventos monacales.

El fraile es innecesario para la sociedad 
religiosa; es inconveniente para la causa de 
la civilización, y es un elemento perturba­
dor para la sociedad política.

El gobierno no se entera tan al por me­
nor del secreto suspiro que exhala el vecin­
dario por las continuas amenazas de mis­
teriosa deportación y otras persecuciones que 
representa el cura regular en su parroquia; 
la inviolabilidad y potencia ofensiva del 
fraile son una mordaza para muchas y me­
recidas quejas de sus feligreses.

Señora: el buen nombre de España, y la 
tranquilidad de los filipinos reclaman la ex­
tirpación de un cáncer social* que impide, 
en el pais, el desarrollo de los intereses na­
cionales; triste, tristísima es, Señora, la im­
presión que causa el sacrificio del porvenir 
filipino en aras del monaquismo que, en 
todas paites, mereció la mas ruidosa y elo- 
cuent® repulsión de todo el mundo civilizado.

Con tal motivo, y pasando en silencio su 
credo político contrario á la estabilidad de 
la dinastía reinante, los esponentes conclu­
yen impetrando á los piés del trono se digne 
fijar su atención Soberana en el Archipiélago

filipino, librándolo de la opresión de las co­
munidades religiosas, cuya expulsión debe 
acordarse entregando sus iglesias al clero se­
cular español, sin perjuicio de la oscitación 
que estime conveniente hacer al poder ju­
dicial respecto del procedimiento ^ piorí 
contra los acusadores del Arzobispo Sr. Payo 
y de la inviolabilidad qu^ semejante medida 
produjo en favor del acusado.

A. L. R. P. de V. M. suplican se digne 
acoger esta petición, y robustecer en Fi­
lipinas las instituciones oficiales, eliminando 
del pais la funesta ingerencia del poderío 
monacal.—Es gracia que constituirá una pá 
gina de gloria para el reinado de D. Al­
fonso XIII (Q. D. G.) y la feliz regencia de 
V. M., por cuya dinastía los firmantes ele­
van al cielo ardientes votos de intermina­
ble ventura.

A L. R. P. de V. M.
(Siguen las firmas—1888.)

No queremos hacer ningún comentario 
por nuestra parte; basta leer la anterioj 
exposición, elevada af Trono en 1888, para 
convencerse de la torpeza é impericia de 
nuestros gobernantes de allá y del crimen 
cometido por los que aqui se afanaban 
en personificar, única y exclusivamente en 
ellos, el intéres de la nación.

FIO BSMyOW suscRiPciúN “priio oe riïera"
Hemos oido. decir, sin que sepamos el 

grado de certeza que pueda tener la noti­
cia, que el gobierno de Malolos había sen­
tenciado á pena de muerte á los conocidos 
filipinos Sres. Aranetá, Pardo de Tavera, Le- 
garda, Xerez Burgos y otros ciudadanos que, 

'porto visto, no están conformes con la 
marcha del gabinete Mabini.

Si la cosa resulta cierta, poco favor se 
hacen los hombres de Malolos con seme- 

. jante resolución, pues, aparte de la tésis 
sustentada por sus periódicos de que por 
ideas políticas no se debe matar á nadie, 
se conoce que no abandonan su sistema de 
destrucción, lo mismo en lo que se refiere á 
personas que en lo tocante a propiedades.

Ya «La Oceania», del dia 7 del actual daba 
cuenta de que Aní^nío^ Luna recorría conii- 
nuamente su jurisdicción, desarrollando gran 
energía, traducida en algunosfusilamieníos, ha­
biendo impreso estas medidas de rigor, opor­
tunamente repetidas^ un sello de moralidad j/ 
disciplina d las fuerzas filipinas que daba á 
estas un cardeter muy s¿rio.

De manera que aquellos fusilamientos de­
cretados por los tribunales españoles, "ro­
deados de todas las garantías que ofreCíap 
las leyes, y tan censurados por los perió- , 
dicos de la revolución «La Independencia» 
y <La República», resultan ahora justifica-'^ 
dos por el gabinete . de Aguipaldo, con la < 
particularidad de que si los primeros no hu­
biesen sido sido tan benévolos con el señor 
Luna, no podría este Sr. desplegar hoy el 

, rigor que demuestran las . líneas copiadas 
antes de nuestro colega «L®; Oceania».

Desengáñese el gabinete, dé Malolos, no 
es ese el camino por donde, los pueblos al­
canzan sus ideales; fusilar á todo el que no 
piense como los que disponen dé- la fuerza, 
es preparar al pais para una guerra-civil do 
funestas consecuencias en el caso, pOco pro­
bable por ahora, de que triunfasen los que 
así proceden.

Sentenciar á pena de muerte, sin ser 
oidos, á ciudadanos como Araneta, Pardo 
de Tavera, Legarda y Xerez Burgos que, 
hasta el presente, han demostrado ser tan 
amantes del pais filipino como lo puedan 
ser Mabini y C.% es inaugurar una série 
de represalias, violencias y horrores que 
solo servirían para sumir al pueblo filipino 
en la más vergonzosa de las anarquías.

Ya lo decíamos nosotros en nuestro edi­
torial del número anterioi; con imbéciles 
ó fieras al frente no recaban los pueblos 
su independencia y sus derechos.

* ¿Porqué no guardan tanto rigor los hom­
bres de Malolos para castigar á esos malvados 
sin conciencia y sin entrañas que han ase­
sinado hace pocos días al capitán, oficiales, 
maquinistas y parte del pasage del vapor 
«San Joaquín»? ¿porqué no castigaron, tiempo 
atrás, á los que cometieron igual crimen 
en el «Compañía de Filipinas»? ¿porque no 
dieron una satisfacción á la humanidad, 
cuando los que se llamaban partidarios suyos, 
asesinaron, en Nueva Cáceres, á inermes 
ancianos, indefensas mujeres é inocentes 
niños?

No, y mil veces no; con hombres como 
esos no conseguirá nunca el pueblo filipino 
el reconocimiento de sus ideales, ni hay 
nación alguna en el mundo que se atreva 

á considerar semejantes suyos á los que hasta 
ahora no han dado la más pequeña muestre 
de humanidad, de cultura, ni de civiliza­
ción.

Y conste que la conducta seguida por 
Mabini y C.*, mas bien debía alegrarnos 
que entristecernos, porqué es la justifica­
ción mas completa de la repugnancia que 
sentían los gobernantes españoles para con­
ceder derechos á un pueblo que tan mal 
uso, demuestra, sabe hacer de los mismos. 
Pero no llegan á tanto nuestros sentimien­
tos; comprendemos los errores cometidos por 
nuestros políticos y deseamos la mayor suma 
posible de felicidad para un pueblo que, 
al fin y al cabo, ha estado más de trescien­
tos años con nosotros, habla nuestro idioma, 
tiene nuestra religión, nuestros usos, nues­
tras costumbres y hasta nuestra sangre.

Y por estas mismas causas, y con en­
tera imparcialidad, porque ya no cabe en 
nosotros mas que una desinteresada sim­
patía, decimos á la parte sensata de ese 
pueblo:

¡Pueblo filipinol con los hombres que 
hoy te dirigen vas derecho al caos y á la 
ruinai ¡Tú cuidadol

El Tío Verdades.

Tenemos entendido que, en uno de los 
próximos vapores, saldrá para la Península 
el Sr. Saz de Orozco con objeft» de entregar 
al general Primo de Rivera el importe, qua 
se ha podido reunir, de aquella célebre sus- 
crición de que el Sr. Orozco fué tan entu­
siasta propagandista, y de la que el pacifica­
dor de Biac-na-baté ha negado tuviese cono­
cimiento, según carta que dirigió al perió­
dico madrileño «El ímparcial.»

Se necesita toda la frescura del general 
Primo para negar un hecho acaecido en la 
época de su mando, al cual la prensa de 
.aquí dió la mayor publicidad, estampando 
en sus columnas las listas de suscrición y 
dando cuenta detallada de la reunión, ha­
bida para tal objeto, en el Palacio Arzobis­
pal*

Lo curioso del caso es que algunos sus- 
crftores de entónces, convencidos del engaño 
sufrido, han intentado recuperar posterior­
mente las cantidades entregadas, con objeto 
de destinarlas al socorro de los prisioneros 
españoles, y no les ha sido posible conse­
guir su deseo, por oponerse á la devolución 
las personas que se hallan al frente de este 

-negocio.
También nos han asegurado que muchos 

' accionistas del Banco Español-Filipino se 
oponían á que este establecimiento de cré- 

■ dito entregara los 15,000 pesos con que en 
un principio se suscribió, dejándose llevar 
de los entusiasmos del Sr. Orozco, y hasta 
nos han afirmado que eF Director del Banco 
Sr. Balbás era uno de los que resueltamente 
se negaban á que el Banco contribuyera con 
dicha suma, cosa que no nos estraña porqué 
hemos tenido ocasión de.observar en el se­
ñor Balbás escelentes condiciones de inde­
pendencia y de carácter poco ajustado al ser­
vilismo y á la adulación.

Lo que no podemos asegurar aún á nues­
tros lectores es si, por fin, e¡ Banco Español- 
Filipino contribuye ó no con los 15,000 pe­
sos á la famosa suscrición.

De todos modos, rogamos al^ Sr. del Saz 
que si realiza el viage anunciado, con el 
objeto de que damos cuenta en el primer 
párrafo de estas líneas, procure interponer 
su valipsa influencia con el general Primo, 
á fin de conseguir de esti señor destine la 
suma, a que ascienda la suscrición, al socorro 
d® tantas viudas, tanto huérfano y tanto inútil 
como han resultado á consecuencia de su 
célebre pa:^ de Biac-na-bató.

Decimos esto porqué suponemos que al 
general Primo no le hará falta la citada 
suscripción para comer, y proponemos aque­
lla solución perqué, al extremo que ha lle­
gado este asunto, creemos es la única po­
sible para el agraciado y para los donantes.

Sino resultara así, y nos engañáramos otra 
vez, repetiríamos lo que ya dijimos en El 
Soldado Español^ refiriéndonos á la sociedad 
española de Manila;

Abajo ¡cuanta hidalguía, cuanto corazón!
Arriba ¡cuanta miseria, cuanta podredum­

bre!

Dominguillo.




